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Unión con el Papa y
los Obispos

Ofrecemos un fragmento del
capítulo 5 del libro "Itinerarios
de vida cristiana", de mons.
Javier Echevarría.

28/04/2005

Por lo menos desde el siglo tercero, la
liturgia latina de la Iglesia incluye en
las oraciones de la Misa una explícita
petición por el Romano Pontífice y
por el Obispo del lugar. Se manifiesta
así que la unidad de la Iglesia,
expresada y realizada de manera
eminente en la Eucaristía, comporta



necesariamente la unión con el Papa
y con los Obispos. Cristo fundó la
Iglesia y quiso que los fieles nos
sintiéramos y supiéramos hermanos,
partícipes de la condición de hijos de
Dios y responsables de una misión
común. El Señor dispuso a la vez que
la Iglesia fuera una comunidad
estructurada, en la que hubiera una
diversidad de ministerios, carismas y
tareas que contribuyeran a la
edificación del conjunto. Y, como
parte esencial de esa estructura,
estableció particularmente el
ministerio episcopal, la realidad del
colegio de los Obispos, sucesores de
los Apóstoles, con su Cabeza y bajo su
Cabeza, que es el Obispo de Roma,
sucesor de San Pedro. Esta
continuidad apostólica instituida por
Jesucristo, esta ininterrumpida
cadena que de generación en
generación se remonta hasta los
primeros Doce, da razón de la
autoridad del Papa y de los Obispos
en la Iglesia. Los Obispos reciben de



Cristo la plenitud del sacramento del
Orden.

Cada porción del Pueblo de Dios
tiene en su Obispo el fundamento
visible de su unidad y el primer
responsable de la edificación según
Cristo de los fieles, con la
cooperación de los presbíteros y los
diáconos. Al Obispo incumbe la
misión de anunciar el Evangelio en
nombre y representación de Cristo.
El Obispo es administrador de la
gracia, sobre todo en la acción
eucarística, que él mismo realiza, o
que celebran los presbíteros en
comunión con él. A cada Obispo le
corresponde además gobernar, como
vicario de Cristo, la comunidad que
le está confiada, impulsando —con
sus exhortaciones, consejos y
mandatos— la vibración apostólica y
el afán de todos hacia la santidad.

El Obispo de Roma, el Romano
Pontífice, Cabeza del Colegio



Episcopal, es Pastor de la Iglesia
universal, padre común de todos los
cristianos, roca que garantiza la
continuada fidelidad de la Iglesia a la
verdad del Evangelio. Como recuerda
el Concilio Vaticano II, el Papa es
"principio y fundamento perpetuo y
visible de unidad, tanto de los
Obispos como de la muchedumbre de
los fieles".

El Papa y los demás Obispos están
llamados a desvivirse por las
necesidades de los fieles, haciendo
propias las palabras de San Pablo:
"¿Quién desfallece sin que yo
desfallezca? ¿Quién tiene un
tropiezo, sin que yo me abrase de
dolor?". Encarnando las enseñanzas
de la parábola evangélica sobre el
Buen Pastor, actúan no como el
asalariado, el que no es pastor y al
que no pertenecen las ovejas, que en
los momentos de peligro huye y
abandona al rebaño, sino como



pastor verdadero que da su vida por
sus ovejas.

Si se quisiera caracterizar con una
palabra el espíritu que define al
ministerio eclesiástico y, en modo
particular, al ministerio episcopal,
ésta es, sin duda alguna, la de
servicio: servicio, en primer lugar, a
Cristo, a su Persona, a su doctrina y a
sus sacramentos, ya que en la Iglesia
los Pastores han sido constituidos, no
para hablar de sí mismos, sino para
presentar el eco fiel de la palabra de
Jesús y ser administradores, en su
grey, de los canales a través de los
que llegan la gracia y la verdadera
vida; servicio también, y en
consecuencia, a los cristianos, a los
hermanos en la fe que el Señor
confía a sus cuidados.

La autoridad y la potestad que
ejercen los Pastores en la Iglesia se
entiende adecuadamente sólo dentro
de una lógica de obediencia al



mandato recibido de Jesucristo.
Implica, en efecto, una capacidad y
una posición que estos ministros de
Dios reciben gratuitamente como
don, como tarea excelente y no
merecida, a la que va unida el
mandato imperativo de asumirla y
desempeñarla en provecho de los
demás. Esto reclama de los Pastores
olvido de sí y entrega efectiva a la
comunidad cristiana; y de los fieles,
conciencia del don que Cristo, a
través de los Pastores como ministros
suyos, regala al conjunto de la Iglesia
para facilitarles el camino de la
santidad. Es el Señor quien
constituye la jerarquía eclesiástica
por medio del sacramento del Orden
y quien la asiste con el envío del
Espíritu Santo. Escucharla significa
escuchar a Cristo, que nos habla a
través de sus representantes. Amarla
entraña amar a Cristo, que se hace
presente a través de esos ministros.



El último Concilio ecuménico ha
querido subrayar —como recordaba
antes— que, por el Bautismo, todos
los fieles nos convertimos realmente
no sólo en seguidores de Cristo, sino
en miembros de su Cuerpo místico,
partícipes de su sacerdocio. Todos los
bautizados, en efecto, han recibido el
sacerdocio común de los fieles, en
virtud del cual están llamados a
cooperar en la misión que Él vino a
realizar en la tierra. Cada uno
cumplirá esta misión según el modo
que le sea propio, según su personal
vocación; pero todos hemos de
llevarla a cabo unidos estrechamente
a los Pastores, que han recibido —
por el sacramento del Orden— el
sacerdocio ministerial.

Conocer con profundidad el misterio
de la Iglesia lleva a aumentar
nuestro amor hacia Ella y a desear
servirla como hijos cada día más
leales. De igual modo, adentrarse en
el designio divino que encierra el



ministerio del Papa y de los demás
Obispos mueve necesariamente a
agradecer a la providencia divina —
al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo—
los medios que ha dispuesto para
cuidar de la fidelidad de nuestra fe y
de la rectitud de nuestro obrar
moral.

Empapados con esa convicción de fe
y caridad, los cristianos debemos
esforzarnos por mantener bien
fuertes los vínculos de unidad de la
Iglesia, con una adhesión viva y real
al Papa y a los demás Obispos en
comunión con el Sucesor de Pedro. El
afecto filial, recio y sincero, al
Romano Pontífice lleva a amar y a
rezar intensamente por los Obispos
en el mundo.

Así, con responsabilidad personal,
con espontaneidad apostólica y con
sentido eclesial, tomará cuerpo el
deseo que le gustaba formular a san
Josemaría: omnes cum Petro, ad



Iesum per Mariam; todos, unidos a
Pedro y la Iglesia, y protegidos por la
intercesión poderosa de Santa María,
podremos llegar —llevando con
nosotros a la humanidad entera—
hasta Jesús, Amor de nuestros
amores.

(Javier Echevarría, Itinerarios de
vida cristiana, Planeta +
Testimonios 2001, pag. 65-70)
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